"He luchado el buen combate, he concluido la carrera, he guardado la fe; y desde ahora me espera la corona de justicia que el Señor, justo Juez, me entregará en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida" (2 Tim., 4, 7-8). Son palabras de San Pablo..., pero ¿no os parece estar oyendo a D. Remi, sonriendo con sus ojos pillos, con su gracejo andaluz, divertido? Sí, por la Comunión de los santos, que es una verdad maravillosa que creemos los cristianos, sabemos que -en Dios- Don Remigio también está aquí; que nos ve, reunida ahora, a ésta queridísima familia suya de Xaloc, y –estoy seguro- nos echa un guiño a todos, sonriendo, mientras nos dice: ¡yo ya me colé!. Os he ganado. Sí, "he luchado el buen combate, he concluido la carrera, he guardado la fe"...-Don Remigio siempre fue un poco competitivo; ... "y desde ahora me espera la corona de justicia que el Señor, justo juez, me entregará".

Todos hemos notado, fuerte, el dolor estos días. El corazón se nos iba a Córdoba".Y hemos estado a vuestro lado, Macuqui, Lola, Ángela, Juan y Jaime, con el alma en vilo, y luego sintiendo el zarpazo de la separación, porque es verdad que nos queremos: en Dios, pero con corazón de hombres, como nos enseñó nuestro Padre. Pero Dios sabe más que nosotros, y bajamos la cabeza, para decir con el Padre: amo su amabilísima Voluntad.

Ante la vida llena de este sacerdote santo, yo sé que todos vosotros, todos, estos miles de corazones que hoy notáis el desamparo de haber perdido a un padre, a un hombre que os quería con corazón de padre, de madre... y de abuela - ¡con el Corazón de Cristo!, que es todo eso pero elevado a la enésima-, ante esa vida llena de Don Remi, digo, nos sale del corazón, para Dios, un olé sentido, sincero. El Señor se ha lucido. Sí, hermanos míos, la vida de Don Remi es una pista que Dios nos ha dado a nosotros, los que formamos parte de esta querida familia de Xaloc, para que entendamos un poco lo que Dios hace con un alma cuando se entrega entera, generosa, para ser sólo instrumento dócil en sus manos. ¿No os lo imagináis ahora, disfrutando ya en el Cielo, con el Amor de su vida, feliz..., diciéndonos, a cada uno, que nos invita -ahora no, ...cuando pasen los años- a, un buen té con galletas! (que era lo que le gustaba tomar a media tarde)

¿Veis? Dios nuestro Señor se luce con las almas dóciles. ¿Os dais cuenta de que no hay nada más humano, nada más amable, nada más feliz que un hombre santo? Con la vida santa y sencilla de Don Remi, el Señor -a vosotros especialmente: a todos los de Xaloc- os ha echado un cable, os ha enseñado el camino, os ha dicho: tirad por ahí si queréis ser felices, con una felicidad verdadera. ¡Cómo quería Don Remi Xaloc! Desde el primer día de la existencia de este centro, y aún antes, participó en su nacimiento, en sus primeros pasos, y, como una madre, os fue atendiendo, os fue queriendo -con algún que otro tironcillo de orejas- a cada promoción, y a cada uno. Con su cariño y con su gran memoria, os recordaba –os quería- uno a uno. Era asombroso. Nunca escatimó ni un minuto de tiempo para escuchar a quien le buscaba: alumnos, antiguos alumnos, padres de alumnos, empleados, amigos... Pasaba largas horas, todos los años, para felicitaros por Navidad con alguna frase personal; y esperaba con ansia el día uno de octubre, su santo, San Remigio, una verdadera fiesta del colegio, para pasar, clase a clase, regalando no sé cuántos -él sí llevaba la cuenta exacta cada año regalando kilos y kilos de caramelos.

Todos sabéis qué expresivo era: durante años sin que nadie le atendiera cuando lo decía- andaba haciendo suspiros: ¡ay, qué malito estoy! Y cuando se puso malito, ya no dijo nada. Pues así, con esa sencillez explosiva suya, y aunque todos sabíamos que no era cierto, porque estaba dispuesto a secundar enseguida la mínima sugerencia de los Directores -doy fe de que estaba totalmente a la orden, siempre-, repetía: si algún día me sacan de Xaloc, ¡me matan! Ya sabéis qué mal pasó este verano, y en octubre pasado, el día de su santo, aunque estaba muy débil y no tenía fuerzas, no faltó a la cita. El Señor -que se divierte con sus hijos, con sus hijos fieles, como Don Remi- le siguió la cuerda: y ya sabéis que ese fue, ha sido, el último día que pisó el colegio. Dios ha querido que hasta en eso tengáis un recuerdo amable de lo que es un santo.

Hermanos míos, el Beato Josemaría, nuestro Padre, -Padre también de todos los que formáis parte de xaloc, que formó personalmente a Don Remi, en Roma, en los años cincuenta, y a quien Don Remigio quería con locura (qué lagrimones le recordáis alguno, el día en que el Señor se lo quiso llevar, hace ya veinte años).. pues nuestro Padre dejó muy claro que de una obra corporativa del Opus Dei como Xaloc a él sólo le interesaba que se hicieran santos los que trabajaban en ella, los que se relacionaban con ella. Y santo quiere decir ser -de verdad, de verdad- buen hijo de Dios. Ser como queréis que sean vuestros hijos: pues así con Dios, que es nuestro Padre, que nos quiere más que todas las madres del mundo juntas puedan querer a sus hijos. Unos hijos ¡limpios!, con ojos claros, con mirada noble; ¡fieles!... ¡Qué obsesión tenía Don Remi por confesar, por lograr que quisierais libremente confesaros! Un buen fregado: ir al cura y a soltar el sapo, a echar fuera ese sapo gordo y feo que todos llevamos dentro -decía nuestro Padre-, y luego unas palabras paternales, una bendición que lo perdona todo, y a volver a empezar, una y otra vez. Sin pensar nunca que ya no vale la pena, que...: total, si volveremos a caer; ¡que no!, que hay que volver una y mil veces. Que Dios no se cansa de perdonar, que es Padre amantísimo, porque está siempre esperándonos con los brazos abiertos, con esos brazos de los sacerdotes, que son suyos... porque son otros Cristos, Cristo mismo. Y Dios, así -fregoteo a fregoteo-, con deportividad, casi sin que nos demos cuenta, al final se luce: ahí lo tenéis, un hombre santo. Eso has de ser tú -si quieres, si te dejas- mediante los sacramentos, y en primer lugar -una y otra vez, repito: ahora, mañana y siempre- por el santo sacramento de la penitencia, de la misericordia, del perdón: por la confesión. Esa ha sido la vida de don Remi: confesar.

El pasado 6 de agosto, celebró emocionado el 39 aniversario de su ordenación sacerdotal; pero él era siempre ambicioso y le ilusionaba llegar a ser un cura cuarentón: cuarentón de cura; cuarenta años queriendo con el corazón de Cristo, perdonando con el sacramento del perdón, buscando y amando las almas para llevarlas a Dios. Cuando este verano le pusieron a su lado en el hospital clínico a un anciano, bueno, noble, de corazón, pero con un pasado anticlerical de estos que ha fabricado la vida casi sin querer uno... y aquel hombre empezó a hablar de que si los curas, que eso y que aquello... , le dejó hablar. Y luego: ​-Pues yo soy cura, le dijo D.Remi, y a continuación la carcajada que todos conocéis. Toda una vida anticlerical se vino abajo por la risa contagiosa de D. Remigio y se lo metió en el bolsillo para acercarlo a Dios. Hermanos míos, que os confeséis, que no tengáis vergüenza de volver, ahora y siempre; y la vida de D. Remi habrá valido la pena.

Quisiera deciros dos cosas para terminar: que tenéis, todos y cada uno, un intercesor en el cielo. Que le pidáis cosas. Yo le pido por vosotros, por Xaloc, para que sobre este buen sillar que es la santidad de Don Remi, Dios logre una enorme cosecha de santidad: que haya aquí muchos corazones generosos, valientes, que en la juventud, en la madurez y en la vejez, entiendan aquella canción que recogió el Beato Josemaría en Camino: Corazones partidos / yo no los quiero / y si le doy el mío / lo doy entero.

Y luego que recéis por el Padre, Mons. Javier Echevarría, el Prelado del Opus Dei, a quien Don Remigio quería con toda el alma: algunos le habéis visto cómo enseñaba con orgullo la fotografía en que aparecía con él, tomada hace muchos años en Roma. Pues que recéis por él. Él es el Padre de esta familia de la Obra. A él le duele más que a nadie este golpe. Ayer por la noche nos escribía: Es un nuevo golpe, muy duro. (...) Se ve que el Señor nos trata con mucha confianza.

Y que recéis -que recemos- por Don Remi, y que no desaprovechemos este momento, que es una nueva caricia de Dios, para recomenzar, pero esta vez de verdad. Así se lo pedimos a la Mare de Déu, que es Medianera de todas las gracias.
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